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Del ébano, no solo posee la fortaleza y la dureza, sino el color de su piel. Está 

a punto de haber deshojado 78 almanaques. De mediana estatura y con 

extrema delgadez, deviene paradigma para su colectivo laboral: la Unidad 

Básica de Producción Cooperativa (UBPC) diversificada Enrique Varona 

González, del municipio de Chambas. 

En Calabazar de Sagua, pintoresco poblado de la vecina Encrucijada, llegó al 

mundo. "Cuando apenas era un vejigo mi papá comenzó a transmitirme lo 

único que sabía hacer: trabajar la tierra. Era aquella mala época que por suerte 

quedó atrás. Hice casi de todo. ¿Estudios? Mire, pude alfabetizarme después 

del triunfo de la Revolución y alcancé el sexto y noveno grados en una escuela 

del Partido", recuerda Margarito Rodríguez Crespo. 

Dice, con total desenfado, que también se siente avileño. Se quita su 

inseparable gorra buscando un poco de fresco, y precisa: "Vine para Ciego de 

Ávila el 26 de agosto de 1952; me recibieron en un batey llamado Ceiba 

Grande, aquí en zona de esta propia UBPC; la caña estaba a tres trozos, y se 

molía en el central Adelaida (ahora Enrique Varona). 
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"Era el tiempo de los abusos y violaciones de convenios; había que hacer lo 

que se les antojaba a los mayorales, y uno no podía protestar porque te 

botaban. Yo era obrero agrícola, ganaba poco más de 2,00 pesos, luego nos 

aumentaron a 3,00 y pico. Eran ocho horas diarias por una miseria, Nos daban 

crédito en la bodega, pero siempre salía ganando el tendero, que se quedaba 

con casi todo." 

Recuerda que hacía las zafras en esa zona avileña y al terminar la molienda 

regresaba a Calabazar. Así estuvo algún tiempo, "cuando el triunfo de Fidel y 

sus barbudos, yo estaba en mi tierra natal; todos dimos brincos, gritamos... 

pero al mes vine para acá y desde entonces no me he movido de aquí". 

A partir de ese momento, la dulce gramínea lo ganó como un soldado a tiempo 

completo, siempre en la agricultura. "Estuve unos 20 años en la maquinaria; 

primero me hice operador, luego le aprendí a la mecánica; me promovieron 

como jefe de taller, hasta que me jubilé hace ya 17 años. Entonces seguí 

trajinando con los hierros y obtuve la calificación de mecánico B." 

Con un pícaro brillo iluminándole sus vivaces ojos negros, esboza un intento de 

sonrisa y con sano orgullo, afirma: "Hace cuatro años dejé la mecánica y desde 

entonces tengo un contrato y doy mi aporte en la caña." 

Entonces, señala con su mano hacia un cañaveral cercano, que revienta en 

tonos verdes, y apunta: "Cuando llegamos aquí, hace poco más de dos años, 

tuvimos que quemar mucha maleza en los potreros, luego luchar contra los 

daños del ganado, pero ahí están los frutos. Estamos haciendo caña. En el 

2014 sembramos unas 600 hectáreas; y este año ya plantamos otras 250 y la 

meta es cerrar junio con 150 más." 

 

Margarito resalta la unidad que caracteriza al colectivo integrado por unos 80 

ubepecistas. "Es la única forma de salir adelante. Y anote ahí que me siento 

contento, querido y respetado: lo mismo hombres que mujeres, jóvenes y 



menos jóvenes, me cuidan y hasta dicen que yo soy un ejemplo para ellos. 

¡Mire usted!" 

Vanguardia Nacional del Sindicato Azucarero durante un lustro, el veterano 

trabajador ostenta las medallas Proeza Laboral, Lucha contra bandidos y 20 

Años de vigilancia revolucionaria y la de Plata como donante de sangre; la 

distinción Jesús Menéndez, entre otras. 

La brigada a la que pertenece está lista. El personal aguarda por él. Y como en 

los años mozos, en un dos por tres y con agilidad felina sube al transporte que 

los llevará a continuar haciendo caña. 


